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Rocío Corral, 25

años, ovallina, per
teneciente a una

adinerada familia

del Norte Chico.

Esperó 10 años

para casarse,
en I a zona es sa

que. sus parientes,
se oponen a | roa-'

trimónio

MiII

Envió pasajes
desde Madrid, es

perando que la ce

remonia religiosa
sé realice en Bue

nos Aires

ÉsIÉl

Dice desconocer el

/noviazgo y, por
respeto a sus hijos,
prefiere no opinar
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OMIRE
O ESCUCHE!

SEÑOR CONDUCTOR ■

Mantenga su derecha

para evitar accidentes

con los vehículos

que vengan en sentido

contrario.

Para evitar salirse

de su pista,
aproxímese a las curvas
a velocidad reducida.

CONDUZCA

SIEMPRE A LA

DEFENSIVA

Esuna recomendaciónde

Un amigo en su camino

qué bien teves
:adocon

•••
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NUESTRAS CREENCIAS

LOS FAVORES Y GRACIAS DEL HOMBRE QUE SE

CONVIRTIÓ ¡EN ÁRBOL!

BAJO UNA

CRUZ ESTÁN

LAS ANIMAS

E
I 1o de febrero de 1842 falleció

en Santiago don Nicolás Rojas,

i quien fue sepultado en la tumba

(sepultura) N° 415 del Cementerio Gene

ral.

En estos días, la creencia popular es

tima que ese Sr. Rojas se ha convertido en

árbol. . . y ¡en un árbol milagroso!
Dentro del vegetal, creen, se encuentra

con una nueva manifestación de vida, el

"ánima" del difunto, y cientos de creyen
tes acuden a "él" para solicitarle los favo

res más increíbles. . .

-¡Es milagroso, señor, yo se lo ase

guro! Mi hijo estaba desahuciado por los

médicos y "él" lo ha curado. Ahora Ro

berto (el hijo) está trabajando como cual

quier ser normal. Por eso, todas las se

manas yo traigo velas como señal de

agradecimiento. . . También "hemos"

puesto una placa de agradecimiento. . .

-¿Por qué trae velas?

-Porque eso les gusta a las ánimas. . .

A María Inés Sepúlveda (55 años) le bri

llan los ojos cuando, en la puerta del

Camposanto, nos está relatando su histo
ria. Es simple y milagrosa y ella cree y
está agradecida.

Indagando sobre la historia de esta, "tal
vez" leyenda, supimos que hace ya unos

años, desde la sepultura 415 comenzó a

crecer un árbol, que -entonces- a nadie

preocupó. Mas cuando el vegetal creció y

tomó espléndida envergadura y destrozo

la losa desde donde emergía, las autori
dades del cementerio decidieron trasla

darlo para respetar así, en mejor forma, el
descanso del difunto. Realizaron la ope

ración los excavadores, pero fue tamaña

• "Los rezos y la velita

encendida ayudarán a

llegar al cielo"

su sorpresa cuando bajo la raíz del árbol
no encontraron ni el ataúd ni resto al

guno. . .

-¡Se ha convertido en árbol!, gritó uno

de los sepultureros, y todos (los demás

trabajadores y los curiosos de siempre)
comenzaron a mirar con respeto a ese

vegetal que tenían ante sí. Y, como es

común en estos casos, esa "voz" co

menzó a correr y fueron decenas las per

sonas que llegaron a solicitar de esa ani-

mita lo imposible.
En vista de "su popularidad", ese árbol

fue trasladado a la puerta principal del

Cementerio General desde donde sigue
haciendo sus milagros y llenándose de

velas y plaquitas de agradecimiento.

OTROS CASOS

En el mismo Camposanto los casos

como éste son comunes. En la actualidad

la tumba del tristemente célebre "Tucho

Caldera" se ha convertido en otra "fuente

milagrosa". Desde el 6 de octubre de

1950, fecha de la ejecución, cientos de

creyentes han peregrinado hacia su

tumba en busca de solución para sus di

lemas.

-Los que pasa es que su "animita" se

arrepintió en la hora de su muerte y aún

está en este mundo en espera del perdón

divino. Las velitas lo ayudarán a conse-

De esfa tumba en tierra

"sacaron" a doña Inés

Riquelme. . . Al abrir su fgo¿
ataúd los sepultureros
vieron con "pavor" que ¡g».
la difunta estaba in

tacta. . .



¡El difunto que se convirtió en árbol! Se trata de don Nicolás Rojas, fallecido el 1o de febrero
de 1842. . .

guir la paz eterna señala una anciana que
está ante su sepultura pidiendo algún
favor que no quiso revelarnos.

-¿Fue pariente suyo?
-No. Ni siquiera lo conocí. Sólo supe

"lo de él" por los diarios, nos acota. No

quiso, tampoco, dar su nombre. . .

-¿Pa' qué lo quiere. . .?

INÉS...

LA INTACTA

También es impactante el caso de Inés

Riquelme G., una presunta mártir que ha
sido en dos oportunidades trasladada de
tumba. En ambas ocasiones, cuando los

excavadores ha exhumado sus restos,
han visto con auténtico "pavor" que la

difunta fallecidaen 1 968 a los 46 años está

intacta. . .

-¡Si hasta el cabello le ha crecido!, se
ñaló una de sus visitantes quien asegura
-además- haberla conocido en vida.

La fama de Inés Riquelme se ha acre

centado. . . y cientos de personas acuden

adonde ella para obtener alguna gracia. Y,
a decir de muchos

, "Inesita" concede
todo lo que se le pide.
¿Cuál es la explicación?Muchos se die

ron, por parte de médicos y científicos:

-Seguramente.el ataúd permaneció tan
herméticamente cerrado, sin que entrara
aire, y por ello se retardó el proceso de la

descomposición. . .

-A esa dama se le administraron fuer
tes dosis de antibióticos antes de fallecer,
y por eso ha evitado la putrefacción. . .

-¡Falso, falso!, eso no puede ser. Los

antibióticos pudieron, a lo sumo, retardar
el proceso de descomposición sólo por

algunas horas, pero ¡no por años! Fueron
frases de la ardiente polémica científica.
Lo cierto es que ese ataúd se ha desta

pado ya dos veces, y la difunta Inés Ri

quelme G. "sigue igualita".
Para la ciencia ese caso continúa

siendo enigmático.
Pero para la creencia popular la defini

ción es fácil: ¡es un milagro!

¿CULTO EXAGERADO?

A través de nuestra larga y angosta es

tructura geográfica ha existido, desde an

tiguo, un culto exagerado por lo que lla

man "animitas" de personas fallecidas en

circunstancias trágicas: accidentes de

tránsito o de cualquier índole, asesinatos,

suicidios, en fin. . . Apenas si han pasado
unas cuantas horas de cualquiera de esos

acontecimientos, cuando humildes ciu

dadanos comienzan a construir especies
de altares pequeños, o casetas o grutas,
donde van proliferando las velas encen

didas donde se acumulan notas escritas

en "incipiente" castellano pero llenas de

fervor en que se pide el "milagro" que se

necesita y, por fin, las plaquitas de agra
decimiento, como señal de que esa ani

mita "ha cumplido".
Por supuesto en los lugares donde se

han registrado tragedias espectaculares,
con decenas demuertes aquellos mono

litos toman, a veces, proporciones verda

deramente considerables.

Para muchos es un misterio casi "in

sondable" saber quién erige esas gru

tas. . . pero allí crecen tan naturalmente

como una planta. Y cada atardecer se ve

la "procesión" de silenciosos que con

una vela van a buscar allí, la solución para
sus cuitas.

-¿Se puede saber qué viene a solicitar

Ud.?

-...Sí... yo quiero que mi hijo pueda
entrar este año al colegio. ¿Sabe? he te

nido tantas dificultades con las matrícu

las. . .

-¿Y usted?, preguntamos a un hombre

taciturno.
- Desde hace seismeses mi mujer está

postrada en un hospital y parece que ya
no tiene remedio. Esta es mi última espe

ranza, dice con fe ciega.
-¿Y usted?

-Mi marido toma mucho. . . y se gasta
toda la plata en tragos. Yo quiero pedirle a

esta animita bendita que lo sane. . .

-¿Y usted?
- El se fue del hogar y me dejó con los

chiquillos. Quiero que vuelva, no importa
lo que haya hecho. Yo sé que "ella" lo

"convencerá" (se refiere a la animita).

-¿Y tú?, preguntamos a una niña. . .

-Yo quiero tener unos zapatitos nue

vos para poder ir a la escuela.

Así, tal cual, es la variedad de pedidos
que a diario se registran, por ejemplo, en

la calle Exposición (junto a la Estación

Central), donde hay muchas de éstas

"animitas". Claro, por ese sector han su

cedido muchos accidentes trágicos y he

chos brutales. . . (Como el de Romualdo).

¿POR QUE?

Y, asf, casi no hay quebrada o curva

peligrosa en la carretera o en la Ifnea del

ferrocarril, donde no está erigida una de

esas grutas altamente milagrosas.
Por fin, "alguien" (no revela su identi

dad) nos da una explicación:

-Mire, señor, nosotros creemos en

estas "animitas" pues las personas

muertas en estas circunstancias (críme
nes o accidentes) perdieron sus vidas en
forma imprevista, cuando no esperaban

MALVINITA, LA SANTA

Otro caso famoso, y patético, fue el de

Malvinita Araya, lamuchachita de 12 años

que murió quemada en 1956. Por error

judicial su padre fue encarcelado, pero

luego se rectificó ese fallo y quedó en

libertad. Desde su muerte, "Malvinita" fue

considerada unamártir y una santa, y ante

el fervor de sus creyentes y por los mila

gros que se le atribuyen, estuvo a punto

de ser desalojada del cementerio de San

Bernardo, por los tumultos que causaban

los creyentes. Ante el anuncio de aquella
drástica medida, todo San Bernardo es

tuvo en pie de guerra.

"Tucho" Caldera. Su sepultura en la actuali

dad también es considerada milagrosa: "Su

animita se arrepintió antes demorir", por eso

ahora espera los rezos y las velas para lograr
el perdón eterno

aún la muerte. Y como no estaban prepa

rados para morir, sus espfritus han que
dado vagando, pero siempre vuelven al

lugar donde el alma se desprendió del

cuerpo. Por eso, siempre tratan de ayudar
en lo que pueden, ya que hacer el bien

para ellos les significa un. punto más para

llegar a su destino final. Desde luego
todo eso lo consiguen, ya que tienen po

deres que nosotros no poseemos. Ade

más, cada vela que se enciende para ellos

y cada plegaria en su favor, les sirve de

mucho, ya que Dios se apiadará, final

mente, los llevará a su lado. Por ende,
cada vela encendida es el símbolo del

bien que han hecho, o están haciendo. . ."

Indudablemente, una explicación fácil

de entender paramuchos, o muy difícil de

comprender para otros.

Quien nos cuenta es un humilde sepul
turero. Estamos en el Cementerio de San

Bernardo, junto a la tumba de una cole

giala muerta a pedradas por dos brutales

asesinos, hace ya más de 20 años. Aún

a pesar de haber pasado tanto tiempo, sus

creyentes siguen visitándola profusa
mente.

-Era unamorenitamuy simpática, llena
de vida y excelente hija, nos cuenta una

de sus ex compañeras de entonces (del
Liceo de San Bernardo). No mereció esa

horrible muerte ni el ultraje de esos ban

didos. Yo no creo en tales milagros y no

vengo a pedirle nada. La visito porque fue

mi amiga y aún la recuerdo mucho.

Supimos que en ocasiones su tumba es

visitada por verdaderas romerías y, en un

tiempo, la policía tuvo que colocar severa

vigilancia por el número de visitantes que
hacía peligrar el buen funcionamiento de

ese camposanto.

Y, así, en muchos recodos del país, una

"animita" está a la espera de hacer el bien

y, tal vez, de esa velita encendida que,

alguna vez, la hará llegar al paraíso. . . .

JULIO CARRASCO GARCÍA
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